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1. Introducción

Suele ser un hecho repetitivo, que
América Latina transite entre la cima del
éxito y el abismo de la crisis, por consi-
guiente cuando se menciona el resurgi-
miento suele aparecer el escepticismo.
Pero en una gran parte de la región, se
viene observando una recuperación rápi-
da y sólida de las crisis financieras de
2001-2002. Transcurridos dos años, en
2004, su crecimiento económico prome-
dio llegó al 5,6 por 100, el máximo en 24
años, y se confirma en este tercer año,
2005, con un crecimiento del 4,3 por 100,
previéndose el 4,1 por 100 durante 2006.

Desde los años ochenta, conocidos
como la década perdida, América Latina
avanzó simultáneamente en varios fren-

tes: de tener una implantación generali-
zada de regímenes antidemocráticos de
gobiernos militares, hasta pasar por un
ciclo de elecciones que devolvieron a la
región gobiernos democráticos, y por otra
parte iniciar las reformas económicas
que han oscurecido el recuerdo de la
destructiva hiperinflación, en tanto se
acrecienta la resistencia frente a los
stocks externos, arraigando una acerta-
da política macroeconómica, lo que per-
mite creer que la expansión por la que
atraviesa actualmente durará más que en
los ciclos anteriores.

Aunque los países han utilizado este
clima propicio para fortalecer la posición
fiscal y la gestión de la deuda, la rela-
ción deuda-PIB de muchos de ellos es
todavía muy alta, suele sobrepasar el 50
por 100 del PIB y depende bastante de
instrumentos a corto plazo y vinculados
a los tipos de cambio. Por lo cual, Améri-
ca Latina es vulnerable a los bruscos
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cambios de las condiciones del mercado
de capitales internacionales y los gobier-
nos tendrán que continuar tomando me-
didas en distintos frentes para conseguir
reducir aún más la vulnerabilidad macro-
económica.

En cuanto al ingreso per capita conti-
núa aumentando muy lentamente, la po-
breza se mantiene o aumenta y la desi-
gualdad figura entre las mayores del
mundo, lo que podría socavar el apoyo
popular a los programas de reformas ini-
ciadas durante los años noventa según
las formulaciones del Consenso de Was-
hington (1), que si bien en algunos as-
pectos acertaron en su puesta en prácti-
ca, en otros no lograron avanzar, espe-
cialmente frente a otros países emergen-
tes, como es el caso de los asiáticos. Por
lo cual se ha acentuado, que los benefi-
cios de las reformas han escapado una
vez más a la amplia capa social desfavo-
recida, como que los dividendos de la in-
tegración mundial, la globalización, se
han distribuido de manera despareja, re-
cayendo fundamentalmente en los estra-
tos de población de renta más alta, en
tanto que los costes fueron soportados
por la mayoría más pobre que suponen
el 40 por 100 y en el ámbito de la educa-
ción, la matrícula secundaria promedia
un 62 por 100 (2).

2. La economía durante el año 2005

América Latina viene resurgiendo al re-
gistrar crecimientos positivos durante los

tres últimos años. El año 2005 ha sido el
tercero consecutivo, pues ha conseguido
un aumento del 4,3 por 100, lo que supo-
ne un incremento del PIB per capita cer-
cano al 3 por 100, en tanto que la infla-
ción se mantiene en el 6 por 100. De con-
tinuar esta tendencia positiva, estaríamos
ante una prolongación de la fase expansi-
va del ciclo económico, aunque a una tasa
ligeramente inferior, pues se estima que
durante el presente año 2006 se alcanza-
rá un 4,1 por 100, lo que se traducirá en
un aumento del 2,5 por 100 del PIB per
capita, mientras que la inflación será si-
milar al año anterior. Si estas proyeccio-
nes se confirman, la tasa de crecimiento
medio del período 2003-2006 estará
sobre el 4 por 100, mientras el PIB per ca-
pita habrá acumulado un aumento cerca-
no al 11 por 100 (3).

A estos favorables indicadores, se han
sumado, el excelente tercer año consecu-
tivo de las mayores Bolsas de Valores lati-
noamericanas (4), que han pasado de os-
tentar un puesto destacado en la lista
negra de los inversores en los mercados
emergentes, por cuanto las rentabilidades
que ofrecían las tres grandes economías
del continente, Argentina, Brasil y México,
no podían en absoluto competir con los
mercados asiáticos. Estas posiciones han
variado muy favorablemente, como lo
atestiguan los fondos de inversión interna-
cionales, que eligen los mercados de
América Latina, los cuales han registrado
una rentabilidad media del 51 por 100 y
recibieron más de 3.400 millones de euros
durante 2005 (5).
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(1) CASILDA BÉJAR, Ramón (2005): Del Consenso
de Washington a la Agenda de Desarrollo de Barcelona.
Documento de Trabajo, número 10. Instituto Elcano. Ma-
drid, febrero 2005.

(2) SINGH, Anoop y COLLYNS, Charles (2005): El re-
surgimiento de América Latina. Una nueva oportunidad
para arraigar el crecimiento y cortar la crisis. Finanzas y
desarrollo. FMI. Washington, diciembre 2005.

(3) CEPAL (2005):Balance preliminar de las economí-
as de América Latina y el Caribe 2005. Santiago de Chile.

(4) La última vez que las acciones latinoamericanas se
apreciaron durante tres años consecutivos fue hasta
1993, cuando en diciembre de ese año se produjo la crisis
de México (el tequilazo) llegando a depreciarse las accio-
nes hasta el 40 por 100.

(5) Servicio de análisis de Morningstar y Bloomberg.



De esta fulgurante carrera, destaca el ín-
dice bursátil de Colombia (IGBC), que en
2001 se situaba en 1.000 puntos y actual-
mente supera los 10.000, con una revalori-
zación del 117 por 100 durante el año 2005,
situándose como el segundo mejor indica-
dor mundial de rentabilidad. Brasil y su prin-
cipal índice bursátil, Bovespa, continúa la
escalada favorable, hasta situarse en el 49
por 100, México igualmente siguió en esta
línea ascendente y se elevó hasta el 47 por
100, mientras que Perú registro un 24 por
100 y Argentina el 22,6 por 100. Venezuela
es lo contrario, pues su mercado de valo-
res viene protagonizando una constante
caída, arrojando unas pérdidas del 20,8 por
100 durante 2005 (6).

Este buen comportamiento, además de
haber contado con el favorable entorno
internacional (7), tiene a su favor, que
mientras se mantengan los tipos de inte-
rés bajos en Estados Unidos (8) y en Eu-
ropa, y, a su vez, el precio de las mate-
rias primas (9) continúen en los altos ni-
veles actuales (sino más), las acciones
de las empresas latinoamericanas son de
un enorme atractivo para inversores que
deseen altas rentabilidades asociadas a
un mayor riesgo, dada la alta volatilidad

de estos mercados, que además tienen
falta de profundidad y liquidez (10). Otro
factor que se encuentra incidiendo favo-
rablemente, lo constituye la debilidad del
euro frente a las principales divisas de
estos países que permiten obtener una
rentabilidad adicional, prueba de ello lo
constituye la apreciación del real brasile-
ño, que se ha apreciado en torno a un 30
por 100.

En consecuencia, el avance de las eco-
nomías latinoamericanas no resulta un
hecho aislado, sino que como se ha apun-
tado, tiene lugar en un entorno de genera-
lizado crecimiento de la economía mun-
dial, cuyo PIB creció durante 2005 un 3,3
por 100, mientras que EEUU lo hizo en un
3,5 por 100 y China el 9,5 por 100, siendo
ambos países motores de la economía
mundial (a la espera de Japón y la UE).
Este buen comportamiento económico, ha
sido empujado por la favorable evolución
de los términos de intercambio, principal-
mente relacionados con los minerales (11)
y el petróleo (12), que mostraron repeti-
das e importantes subidas durante 2005 y
previsiblemente continuarán durante 2006,
dada las necesidades de EEUU, pero se-
rán fundamentalmente China e India quie-
nes impulsarán la demanda hasta un 2,2

ECONOMÍA DE AMÉRICA LATINA EN EL AÑO 2005

BOLETÍN ECONÓMICO DE ICE N° 2874
DEL 10 AL 16 DE ABRIL DE 2006 25

(6) Además se ha visto golpeada por la quiebra de la
empresa estadounidense de corretaje de materias primas
Refco que ha perjudicado a bancos y firmas financieras.

(7) Los desequilibrios que se vienen percibiendo en la
economía mundial pueden activarse y en una forma nega-
tiva. Estos desequilibrios globales: déficit exterior en
EEUU, superávit en China y los países asiáticos deben
ser llevados a una responsabilidad compartida, porque en
caso contrario hay más posibilidades de un ajuste abrupto
y desordenado que causará serios problemas. RATO, Ro-
drigo (2006): Universidad de California. Berkeley, 3 de fe-
brero de 2006.

(8) Alan Greespan se despidió de su mandato de 18
años en la Reserva Federal con una subida de los tipos
de interés del 0,25 por 100, al 4,25 por 100. Con la lle-
gada del nuevo Presidente de la Reserva Federal, Ben
Bernanke (1 de febrero de 2006) es previsible que esta
tendencia continuará. En la UE también se espera una
subida próxima.

(9) Este mercado se encuentra en el mayor auge de los
últimos 25 años. La rentabilidad de su índice CRB obtuvo
un 19 por 100, frente al 3 por 100 del Standard & Poor’s.

(10) Es el ejemplo de Colombia, donde cotizan única-
mente 18 empresas lo que resta liquidez al mercado. Bra-
sil y México (por este orden) son lo contrario, por ello se
concentran en estos dos países la mayor parte de las in-
versiones de los fondos, lo que no se tiene como una di-
versificación ideal para cualquier inversor.

(11) Los precios del oro, la plata, el cobre, el aluminio
el zinc y hasta el plomo, se encuentran en sus niveles má-
ximos de los últimos 20 años. Y los principales índices de
materias primas no energéticas se encuentran en máxi-
mos desde el año 2003. Pero también esta indudable alza
de las cotizaciones, responde al interés creciente de los
inversores ante esta positiva evolución de las cotizacio-
nes de estos productos básicos.

(12) Los grandes bancos de inversión han elevado sus
previsiones entre 5 y 10 dólares, lo que le sitúa en un prome-
dio de 60-65 dólares, aunque Barclays Capital lo eleva has
una media de 68 dólares, Goldman Sachs, 68,5 dólares, Me-
rril Lynch, 65,5 dólares. El máximo histórico se encuentra en
70,85 dólares alcanzado durante el huracán Katrina.
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por 100 (13), cuando en 2005 fue del 1,3
por 100, lo cual favorecerá incuestionable-
mente a los países exportadores de la re-
gión (14).

Por todo lo cual, se observa una nota-
ble diferencia de los términos de inter-
cambio entre las subregiones; concreta-
mente, mientras que el promedio regio-
nal entre los años 2002 y 2005 se sitúan
en el 13,2 por 100, los países de Améri-
ca del Sur superan ampliamente este in-
dicador, pues se vieron muy favorecidos
por un importante aumento en los térmi-
nos de intercambio superiores al 30 por
100 respecto a los años noventa del siglo
veinte, en tanto que México lo hizo sobre
el 22 por 100, cifras que dejan claro el
positivo avance para los países sudame-
ricanos, viéndose además reforzados
como se ha indicado, por el fuerte au-
mento de las exportaciones de materias
primas, dada la creciente demanda de
China (15), India (16) y otras economías
asiáticas.

Cabe destacar, que la tasa media del
volumen exportado por la región, se ubica
alrededor del 8 por 100, porcentaje ligera-
mente superior al promedio mundial que
se situó en el 7 por 100, aunque varios paí-
ses del Cono Sur obtuvieron incrementos
superiores al 10 por 100, como Argentina
(16 por 100), Uruguay (15,8 por 100) y
Brasil (10,9 por 100). En cambio las na-
ciones centroamericanas, importadores
netos de petróleo y competidores de
China en el mercado estadounidense de
productos textiles, no solo han sufrido un

deterioro de los términos de intercambio
respecto a los años noventa cifrados en
un 12 por 100, sino que también han sufri-
do una reducción significativa de las ven-
tas externas. Aunque en contraposición,
debemos resaltar que Centroamérica
como México, han recibido crecientes e
importantes volúmenes de remesas por
parte de sus emigrantes.

Desde una perspectiva histórica, este
tiempo de crecimiento que atraviesa la re-
gión, constituye en si mismo un hecho su-
mamente positivo. Para evaluarlo, tenien-
do en cuenta la favorable coyuntura inter-
nacional actual, parece relevante tomar
en consideración al menos dos elemen-
tos: a) la comparación con la historia re-
ciente de la región y lo que ocurre en otras
regiones, en especial del mundo en desa-
rrollo; y b) la dinámica de la inversión
como factor determinante del potencial de
crecimiento.

En primer lugar, de cumplirse las pre-
visiones durante el período 2003-2006,
la región crecerá a una tasa del 4,1 por
100, que debe compararse con la regis-
trada durante el período 1990-2002 que
se situó en el 2,6 por 100. Aunque, no
puede ignorarse el hecho de que Latino-
américa está creciendo menos que el
conjunto de los países en desarrollo,
cuyo producto sería del 5,7 por 100 entre
2003-2006 (4,8 por 100 si se excluye
China). Este menor crecimiento, se en-
cuentra influenciado por el bajo dinamis-
mo que presentan las dos grandes eco-
nomías regionales: Brasil (2,5 por 100) y
México (3,0 por 100), por su parte, los
países del Cono Sur y de la Comunidad
Andina crecieron a un ritmo superior a la
del conjunto de países en desarrollo: 4,9
por 100 y 6,4 por 100 respectivamente,
siendo el crecimiento de Centroamérica
inferior al situarse en el 3 por 100.

Sin embargo, durante el período 2000-
2005, los países en desarrollo han venido
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(13) El consumo medio para 2006 será de 85,1 millo-
nes de barriles diarios, frente a los 83,3 millones de 2005.

(14) La Agencia Internacional de la Energía calcula
que la demanda mundial de energía crecerá el 50 por 100
hasta 2030.

(15) Principal importador de hierro, cobre y soja.
(16) Las estimaciones indican que la economía crece-

rá durante los próximos años al 10 por 100 como mínimo,
por ello la necesidad de asegurarse (como China) de
fuentes de energía y materias primas.



creciendo sistemáticamente más que los
países desarrollados, en claro contraste
con lo sucedido durante los años noventa
del siglo veinte. Siendo interesante desta-
car que en 2005, al igual que en el 2004,
la media de la tasa de crecimiento del PIB
per capita de las naciones sudamerica-
nas (3,6 por 100 y 4,2 por 100 respectiva-
mente), sería superior a la del conjunto
de los países en desarrollo (2,9 por 100 y
3,6 por 100).

En segundo lugar, la dinámica de la in-
versión extranjera directa como factor po-
tencial de crecimiento la trataremos segui-
damente.

3. La inversión extranjera directa
como potencial de crecimiento

Un componente considerado esencial
para potenciar el crecimiento, se en-
cuentra en la inversión extranjera directa
(IED) (17), la cual ha tenido un compor-
tamiento ascendente, recuperando su di-
namismo en la mayoría de los países, to-
talizando durante 2005 un aumento del
10 por 100 de promedio regional. Sin em-
bargo, aún resulta insuficiente para pro-
piciar tasas de crecimientos más eleva-
das, tan necesarias para reducir signifi-
cativamente el desempleo y la pobreza,
con el fin de instaurar una equidad ma-
yor, la cual conlleva una economía más
eficiente, con más confianza social, ge-
nerando menos conflictos y mejores ins-
tituciones, lo cual impulsa y favorece ma-
yores inversiones y crecimiento a largo
plazo (18).

Precisamente, las diferencias que se
comprueban en la evolución económica
de las subregiones de América Latina,
queda bastante claro cuando se observa
lo que esta ocurriendo con la IED. De
hecho, mientras en 2005 la formación
bruta de capital fijo se incrementó en
América del Sur a un ritmo promedio su-
perior al 12 por 100, que se eleva al 20
por 100 si se excluye Brasil, en Centroa-
mérica y México apenas se expandió al
6,1 por 100, porcentaje que se reduce al
2 por 100 si el cálculo se limita a los paí-
ses centroamericanos. Las heterogéne-
as repercusiones de los términos de in-
tercambio y, también en este caso, la di-
símil evolución de la competitividad, son
elementos que seguramente han influido
en las diferencias de comportamiento de
la IED que se observan en toda la región
y que, en algunos casos, podrían estar li-
mitando seriamente la capacidad de cre-
cimiento futuro, al contrario de lo que su-
cede en China, primer receptor mundial
de IED.

Más allá de las diferencias señaladas,
la IED expresada como porcentaje del PIB
es muy baja con escasas excepciones,
aun cuando en muchos países se obser-
va una rápida recuperación, la región se
encuentra bastante por debajo de los ni-
veles récord alcanzados entre 1998-2000.
Recuperarlos, representa un requisito in-
dispensable para reducir el alto nivel de
desempleo e informalidad laboral y au-
mentar los niveles de competitividad, in-
dependientemente de lo que ocurra a
corto plazo con los tipos de cambio, dado
que la apreciación de las monedas en casi
todos los países ha comenzado a desper-
tar cierta inquietud (Brasil). Si bien, existe
cierto margen para que la política cambia-
ria y la política monetaria influyan a corto
plazo en el tipo de cambio real, aunque
por consideraciones teóricas como por ex-
periencia histórica, queda en evidencia la
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(17) Para más detalle sobre la IED española en Améri-
ca Latina puede consultarse: CASILDA BÉJAR, Ramón:
La década dorada. Economía e inversiones españolas en
América Latina 1990-2000. Parte segunda. Universidad
de Alcalá. Madrid, 2003.

(18) BANCO MUNDIAL (2005): Equidad y desarrollo.
Informe 2005. Washington.
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dificultad de utilizar este mecanismo como
instrumento para fomentar la competitivi-
dad a largo plazo. En esto tampoco exis-
ten los atajos, pues si se desea conseguir
competitividad con eficiencia, resulta im-
prescindible elevar el nivel de productivi-
dad, y esto necesariamente pasa por asig-
nar mayores cotas de inversión en capital
físico y humano, en la calidad de la pro-
ducción, siendo necesario recibir flujos de
IED con mayor valor añadido que permi-
ten generar empleo más cualificado.

Lo expresado, significa una competen-
cia desde el progreso técnico, que a su
vez conlleva un alto grado de educación,
binomio que hace aumentar la productivi-
dad y la competitividad. Esto quiere decir,
que América Latina se enfrenta durante la
presente década, al desafío de atraer in-
versiones más dinámicas y que tengan
mayores efectos modernizadores Aunque
la reactivación de las adquisiciones y fu-
siones han revitalizado e incrementado las
corrientes de IED, sin embargo, no han
permitido modificar su perfil tradicional en
términos de los sectores de destino. Las
políticas de atracción de IED, deben con-
formar un instrumento decisivo para que
permitan rellenar el casillero vacío de in-
versiones que contengan tecnologías
avanzadas e incorporen I+D+i.

Otro componente esencial se encuen-
tra en acelerar las reformas financieras,
que si bien se ha recorrido un largo e im-
portante camino, aún aguarda bastante
terreno por conquistar. La región se en-
cuentra retrasada en cuanto a la interme-
diación financiera y disponibilidad de cré-
dito. Las tasas de interés son realmente
altas en muchos países, entre otras
cosas, por la ineficiencia del sistema ban-
cario y, en algunos casos, por los gravá-
menes a estas transacciones. Se necesi-
ta fortalecer la regulación financiera, lo-
grar una supervisión consolidada, ajustar
las reglamentaciones a las normas de

prudencia internacional y mejorar las
leyes de quiebra. El desarrollo de los mer-
cados de capitales en moneda nacional
(incluso los de bonos públicos y de em-
presas y cuando corresponda, la introduc-
ción de instrumentos como los derivados)
para controlar el riesgo cambiario y el de
interés, ayudaría a incrementar la eficien-
cia de la intermediación financiera. Forta-
lecer el sector bancario permitiría reducir
la dolarización que aún caracteriza a di-
versos países. Perú, ha demostrado que
es posible hacerlo con una combinación
de acertada política macroeconómica y
una mejor reglamentación del sector fi-
nanciero (19).

América Latina, se encuentra ante la
necesidad de obtener los ingredientes pre-
cisos, capaces de instaurar un clima favo-
rable para los inversores, que pasa por de-
linear nuevas leyes que agilicen la instala-
ción de empresas extranjeras, la transpa-
rencia de los marcos regulatorios, el
fortalecimiento de la competencia, la se-
guridad jurídica y el cumplimiento de los
contratos. Estos son entre otros puntos ál-
gidos, los que deben ajustarse para nue-
vamente ser uno de los continentes con
mayores flujos de inversiones extranjeras
directas.

A tal respecto, son significativas las
conclusiones del I Encuentro Empresarial
Iberoamericano, celebrado con motivo de
la XV Cumbre Iberoamericana de Jefes de
Estado y de Gobierno (20), donde se re-
cogieron los siguientes puntos:

1. Estamos viviendo en un contexto
económico internacional muy favorable,
que la mayoría de los países de Iberoa-
mérica está aprovechando para mejorar
sustancialmente sus indicadores macroe-
conómicos.
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(19) FMI (2005): Perspectivas de la economía mundial
2005. Washington.

(20) Salamanca, 13 de octubre de 2005.



2. No obstante, las políticas económi-
cas no deben caer en la complacencia. El
crecimiento de la región sigue estando por
debajo de otras economías emergentes
que presentan mayores tasas de inver-
sión, ahorro y productividad. El desafío es
fomentar la inversión privada.

3. Los cambios de gobierno no deben
afectar a las condiciones básicas de la
política económica de los países. El défi-
cit fiscal, la inflación o el aumento de la
deuda externa no son políticas progre-
sistas.

4. Para promover un consenso sobre las
principales políticas públicas se deben
crear mecanismos de diálogo entre go-
bierno, empresarios y otras organizacio-
nes representativas, teniendo como requi-
sito fundamental el progreso en el bienes-
tar de la población. El diálogo y la difusión
de la prosperidad son la mejor garantía de
la permanencia de las reformas y de los
logros económicos que se consigan.

5. Una mayor prosperidad y bienestar
requiere de un aumento de la inversión pri-
vada y de la productividad. Las principales
barreras para mejorarlas son la insuficien-
te estabilidad política y económica, la in-
seguridad jurídica e inestabilidad del
marco legal, y las dificultades de acceso
al crédito de las pequeñas y medianas em-
presas.

Mejorar e impulsar un favorable y es-
table clima de inversión, conlleva un
mayor crecimiento económico a largo
plazo y se contrarrestan otras regiones
hacia donde derivan los flujos de IED
como China, India, los países asiáticos y
los de Europa del Este. Las pesadas re-
glamentaciones para el establecimiento
de las empresas en los países, como los
reiterados incumplimientos de los contra-
tos, desvían el capital extranjero en sus
diferentes modalidades de la región,
alentando incluso a los propios capitales
nacionales a emigrar al exterior, situación

que golpea al mercado de trabajo, espe-
cialmente a las pequeñas y medianas
empresas industriales y agrícolas. Se im-
pone pues, como se ha apuntado, la ne-
cesidad de mejorar el clima inversor, co-
menzando por los marcos regulatorios,
aliviar el establecimiento de las empre-
sas, así como fortalecer la libre compe-
tencia. Los gobiernos también deben me-
jorar cambiando sus actuaciones, pues
la honda burocracia, la corrupción y las
debilidades del Estado de Derecho ante
el incumplimiento de los contratos y los
derechos de propiedad, socavan la con-
fianza de los inversionistas.

4. Conclusiones

Puede decirse respecto a la actual si-
tuación económica de América Latina,
que la combinación de una expansión ex-
portadora, sumada al efecto de las reme-
sas y de la mejora de los términos de in-
tercambio, ha dado origen a lo que podría
considerarse la característica más distin-
tiva de este período de crecimiento eco-
nómico: su coincidencia con un superávit
creciente en la cuenta corriente de la ba-
lanza de pagos, hecho que no tiene pre-
cedentes en la historia económica de la
región al situarse el saldo de la cuenta co-
rriente durante el año 2005 en un 1,3 por
100 del PIB, nivel todavía mayor que los
excedentes registrados en los dos años
anteriores: 0,9 por 100 en 2004 y 0,5 por
100 para 2003.

En cuanto a las perspectivas, hemos de
destacar la normalización de las tasas de
crecimiento de algunos países, que vení-
an expandiéndose a tasas bastantes altas
una vez recuperados de crisis severas,
siendo este el principal factor explicativo
de la desaceleración prevista para el pre-
sente año 2006. No obstante, el riesgo de
un ajuste traumático de la economía mun-
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dial no ha desaparecido, dado que aún
persisten los altos desequilibrios de la
economía estadounidense (21). Aunque
todos los datos apuntan que no cabe es-
perar cambios bruscos, por lo que se esti-
ma que la economía mundial seguirá la
senda expansiva en 2006 a una tasa simi-
lar a la de 2005, es decir en torno al 3,3
por 100.

Sobre las nuevas realidades, marcadas
por la repercusión ampliamente favorable
del entorno económico internacional y la
persistente demanda de petróleo y mate-
rias primas que impulsan constantes subi-
das de precios que benefician ampliamen-
te a los países exportadores, por ser los
más favorecidos en los términos de inter-
cambio, son precisamente los que empu-
jan la estructuración del nuevo mode-
lo (22) no nato de crecimiento económico,
marcado por una recuperación ascenden-
te del Estado en la economía (23), pero a
su vez impulsor de las condiciones más
favorables para el desarrollo de la activi-
dad privada, modelo este al que pueden
sumarse otras economías (24) con nue-
vas variantes según la singularidades del
país, convergiendo en el supuesto objeti-
vo de afrontar con éxito un crecimiento

sostenido, una mayor equidad en la distri-
bución de la riqueza (25), que haría dismi-
nuir la pobreza, haciendo más eficientes
como competitivas las respectivas econo-
mías. Aún así, nunca podrán alcanzarse
estos objetivos si se mantiene el nivel de
pobreza actual: 40 por 100 de la población
latinoamericana. Esta brecha entre ricos y
pobres es más profunda que en el resto
del mundo y el avance de los indicadores
sociales ha sido lastimosamente lento,
hasta el punto de que junto con el África
subsahariana, muy posiblemente no se al-
cance el Objetivo de Desarrollo del Mile-
nio: reducir a la mitad la pobreza por in-
gresos en 2015.

Sería deseable que en este modelo no
nato, se incorporase la noción de los ren-
dimientos crecientes, que puede sonar
trivial, pero tiene un profundo significado
para la forma de cómo concebimos los
procesos económicos. No es posible en-
tender las divisiones en la economía
mundial y los llamados modelos de creci-
miento y desarrollo de centro-periferia
(entre el norte y el sur y entre los países
ricos y pobres), sin distinguir entre las ac-
tividades sujetas a rendimientos crecien-
tes por un lado y aquellas sujetas a ren-
dimientos decrecientes por otro. Rendi-
mientos crecientes significan una cre-
ciente productividad del trabajo y del
ingreso per capita, y la ausencia de lími-
tes al empleo del factor trabajo, estable-
cidos por el salario (de subsistencia),
mientras que los rendimientos decrecien-
tes indican lo opuesto.

La industria es una actividad con rendi-
mientos crecientes en general, y las acti-
vidades basadas en el uso de la tierra,
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(21) El déficit exterior no se reducirá bruscamente. El
Tesoro no desea contraer la economía para equilibrarlo,
de hacerlo debería contraerla en un 10 por 100 y esto ten-
dría serias complicaciones, es necesario un aterrizaje
suave como lo propiciará seguramente el nuevo presiden-
te de la FED Ben Bernanke, mediante una subida de tipos
de interés.

(22) Hablar de modelos supone someter a la realidad,
en este caso, económica, a un proceso analítico de fuerte
abstracción. La realidad es mucho más compleja que la
visión que nos ofrece un modelo que, por sus característi-
cas intrínseca de corte reduccionista, solo refleja los ele-
mentos más significativos y comunes al espacio y a las
funciones que se tratan de representar. Véase: RUESGA,
Santos M. y DA SILVA BICHARA Julimar (2006): Modelos
de desarrollo económico en América Latina: Desequilibrio
externo y concentración de riqueza. Marcial Pons. Madrid.

(23) De ninguna manera se plantea regresar al mode-
lo de «industrialización mediante la sustitución de impor-
taciones (ISI)», que confería un papel relevante al Estado
en la economía.

(24) México tiene elecciones generales en julio, y el
candidato presidencia; Manuel López Obrador cuenta con
bastantes posibilidades, siendo defensor de una mayor in-
tervención estatal en la economía.

(25) América Latina tiene la peor distribución de la
renta nivel a mundial.



como la agricultura y la minería son activi-
dades con rendimientos decrecientes. No
hay margen para los rendimientos crecien-
tes en la agricultura. Los países ricos de-
sarrollados, tienden a especializarse en
actividades con rendimientos crecientes,
en tanto que los países pobres en desa-
rrollo, en actividades con rendimientos de-
crecientes. ¡Es casi tan simple como esto,
pero no tanto! (26).

El desafío crucial para América Latina,
lo representa aprovechar este entorno fa-
vorable internacional, que junto a la conti-

nuada escalada de precios del petróleo y
las materias primas, deben consolidar
este resurgimiento económico, minimizan-
do los vaivenes políticos y las incertidum-
bres que han minado anteriores episodios
de crecimiento. Hacerlo, significa afirmar y
desencadenar nuevas fuerzas para impul-
sar el crecimiento, ahondando en las re-
formas estructurales, en especial la rela-
cionada con el fortalecimiento institucio-
nal que reclama abrir nuevas vías para la
inversión privada, que junto con una esta-
bilidad macroeconómica y, definitivamen-
te un equitativo reparto de la riqueza, ayu-
darían al robustecimiento de las democra-
cias, tan necesarias para posibles giros
nostálgicos que miran hacía el pasado.
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(26) THIRLWALL, Anthony P.: La naturaleza del creci-
miento económico. Un marco alternativo para comprender
el desempeño de las naciones. FCE. México, 2003.
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AVISO PUBLICO
SUB. GRAL. COMERCIO EXTERIOR DE PRODUCTOS AGROALIMENTARIOS

SOLICITUD DE DEVOLUCION DE FIANZAS

PLAZOS PARA PRESENTACION DE PRUEBAS
Aplicación a los Certificados concedidos desde el día 1 de octubre de 2000,

salvo que exista reglamento específico que lo modifique

Plátanos TREINTA DÍAS siguientes a la expiración Rgto. CE n.º 566/2006
del período de validez del Certificado.

Productos Agrícolas Transformados (PAT) NUEVE MESES siguientes a la expiración Rgto. CE n.° 1520/00
del período de validez del Certificado. Art.

Productos agrícolas:
DOS MESES siguientes a la expiración del Rgto. CE n.° 1291/00
período de validez del Certificado.

— En todos los productos el PLAZO MAXIMO para solicitar la resolución de los expedientes es de VEINTICUATRO MESES desde el día siguiente a la expira-
ción del Certificado. Transcurrido este plazo no se efectuará la devolución del importe de la Fianza, aun en el caso de que se presente la correspon-
diente prueba de realización de las operaciones.

Materias grasas, plantas vivas, productos floricultura, leche
y productos lácteos, carne vacuno, semillas, frutas y horta-
lizas, carne porcino, huevos, carne de ave, arroz, azúcar,
sector vitivinícola, cereales, etc.

MINISTERIO DE INDUSTRIA, TURISMO Y COMERCIO
Secretaría General de Comercio Exterior

SUB. GRAL. COMEX. PRODUCTOS
AGROALIMENTARIOS. SERVICIO DE FIANZAS

Solicitudes de devolución de fianzas constituidas
(Importación y Exportación)

La Orden de 26 de febrero de 1986 («BOE, 7 de marzo»), modificada por la
Orden de 27 de julio de 1995, establece que la devolución de las fianzas se realizará
por la Secretaría General de Comercio Exterior a solicitud del interesado.

Las solicitudes de devolución de las fianzas constituidas ante los Servicios Cen-
trales, deberán dirigirse a la Secretaría General de Comercio Exterior (Servicio de
Fianzas, Paseo de la Castellana, 162, planta cuarta, 28071 Madrid).

Las solicitudes de devolución de las fianzas, constituidas ante las Direcciones Te-
rritoriales y Provinciales de Comercio y Servicios de Inspección SOIVRE, deberán
presentarse en la misma Dirección o en los Servicios de Inspección SOIVRE que con-
cedió los correspondientes certificados.

El no solicitar, los interesados, la resolución de los expedientes de devolución de
las fianzas con la aportación de las pruebas, en los plazos establecidos en la legisla-
ción nacional y comunitaria en vigor, para los diversos productos agrícolas, dará
lugar al oportuno Acuerdo Declarativo de Incumplimiento.

Con el fin de agilizar la resolución de los expedientes de devolución de las
fianzas constituidas a disposición de la Secretaría General de Comercio Exte-
rior, es recomendable se adjunte a las solicitudes la fotocopia del correspon-
diente «Resguardo de depósito o Garantía en Efectivo», o «Resguardo de Ga-
rantía Otorgada mediante Aval o Seguro de Caución».

SERVICIO DE FIANZAS
Acuerdo declarativo de incumplimiento
(Fianza constituida en las operaciones

de Importación y Exportación)
Ingreso de las liquidaciones

Las cantidades a ingresar en el Tesoro Público-Recursos Eventuales,
como consecuencia de los expedientes de Acuerdo Declarativo de Incum-
plimiento de Resguardos de Garantías Otorgadas por Terceros, pueden
hacerse efectivas por la EMPRESA TITULAR DE LOS CERTIFICADOS.

— En MADRID:
MINISTERIO DE ECONOMIA Y HACIENDA
DIREC. GRAL. DEL TESORO Y POLITICA FINANCIERA
Paseo del Prado, 4
28071 MADRID
— En PROVINCIAS:
INTERVENCION DE HACIENDA de la localidad en que resida la Entidad

Delegada que constituyó la Garantía Otorgada por Terceros (Aval o Certi-
ficado de Seguro de Caución).

Realizado el ingreso y expedida la CARTA DE PAGO, esta CARTA DE
PAGO original deberá remitirse a:

MINISTERIO DE INDUSTRIA, TURISMO Y COMERCIO
SERVICIO DE FIANZAS
P.° Castellana, 162, Pl. 4.a
28071 MADRID

MINISTERIO DE INDUSTRIA, TURISMO Y COMERCIO

Secretaría General de Comercio Exterior

SUB. GRAL. COMERCIO EXTERIOR DE PRODUCTOS AGROALIMENTARIOS
SERVICIO DE FIANZAS

Paseo de la Castellana, 162, cuarta planta, 28071 Madrid
Teléfonos: (91) 349 38 67 y 349 39 13


